
La Comisión Europea quiere que 
las inversiones extranjeras en los 
sectores industriales estratégicos 
aporten valor añadido, que no se 
limiten solo a instalaciones en las 
que se ensamblan las piezas de al-
ta tecnología fabricadas en otros 
países y lograr así la etiqueta “ma-
de in Europe” para saltarse aran-
celes. 

Para esto, Bruselas está elabo-
rando un proyecto legal en el que 
planea incluir condiciones míni-
mas a esos inversores. La naciona-
lidad de estos no se detalla, pero 
se intuye: China. Quiere exigirles 
que creen sociedades conjuntas 
en las que no controlen más del 
49% del capital, a las que transfie-
ran derechos de propiedad inte-
lectual, innovaciones o tecnología 
y en las que al menos la mitad de 
los trabajadores “en todas las ca-
tegorías de la plantilla” sean euro-
peos, según el proyecto de norma 
para la aceleración de la industria 
que el Ejecutivo comunitario pre-
vé aprobar el día 25, al que ha te-
nido acceso EL PAÍS. 

Desde que ha comenzado el 
siglo, Europa no solo ha perdido 
varios trenes en la revolución di-
gital. También en su campo, la in-
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dustria, se está quedando atrás: 
en 2000 el sector manufacturero 
representaba el 20,8% del PIB de 
la UE; en 2020, el 14,3%. La ha ade-
lantado China. El gigante asiático 
ha aprendido todas las lecciones 
que las empresas del Viejo Conti-
nente comenzaron a transferirle 
a finales del siglo XX. 

Pekín exigió entonces esas lec-
ciones si las empresas europeas 
querían acceder a su basto mer-
cado y su inacabable mano de 
obra barata. Reclamó esas trans-
ferencias de tecnología y ahora 
son sus automóviles eléctricos los 
que tienen un horizonte mucho 
más despejado que los europeos. 

De ahí que la Comisión pre-
pare esta norma que busca ahora 
cambiar los papeles de maestro y 
alumno en la tecnología de las ba-
terías eléctricas y en sus cadenas 
de suministro; en los coches eléc-
tricos, los híbridos enchufables y 
su industria de componentes; en 
los paneles solares; y, por último, 
en la extracción, proceso y reci-
claje de materias primas críticas. 
Son los sectores industriales es-
tratégicos que, según el borrador 
de la norma, estarán sujetos a es-
tas condiciones. 

La combinación de sectores 
y de umbrales que se establecen 
ofrecen pocas dudas de que son 

las compañías chinas las que pue-
den verse más afectadas si los pla-
nes de la Comisión salen adelante. 
Afectará a las inversiones de más 
de 100 millones en las que el país 
de origen del inversor controle al 
menos el 40% de la capacidad de 
fabricación de estos sectores. 

Por si hicieran falta más pistas, 
en la exposición de motivos de la 
norma se explica que en baterías 
eléctricas y en placas fotovoltai-
cas China controla el 80% de la ca-
pacidad de fabricación mundial.  
“El objetivo (...) es asegurar que 
la inversión extranjera directa en 
sectores emergentes estratégicos 
(...) añade valor a la economía y a 
la sociedad de la UE, mientras re-
fuerza la competitividad de la in-
dustria de la UE, fortaleciendo su 
ventaja tecnológica y salvaguar-
dando la seguridad económica y 
el mercado único”, señala el texto. 

Para lograr esto, se reclama la 
transferencia de la tecnología (in-
novación, propiedad intelectual, 
patentes...) a las sociedades con-
juntas o joint ventures, el anglicis-
mo con que suelen denominarse 
en el argot económico. También 
se reclama que la plantilla tenga 
en todas las categorías de las em-
presas afectadas al menos un 50% 
de mano de obra europea. 

Esto último puede parecer fá-

cil de lograr en los puestos de tra-
bajo de menor cualificación, pero 
se complica conforme se asciende 
en la escala. Lo que se pretende, 
pues, es que no solo se transfiera 
la tecnología sino también la for-
mación necesaria para cualificar 
a trabajadores en su uso. 

Competencia desleal

Pocos sectores como el automó-
vil han reflejado en los últimos 
años la pérdida del esplendor 
industrial europeo y, concreta-
mente, alemán. Los coches eléc-
tricos chinos están ganando cuo-
ta de mercado a marchas forza-
das. También por la competencia 
desleal, según las investigaciones 
de la Comisión, que ha llevado a 
Pekín a subvencionar y dar ayu-
das por diferentes vías a su sec-
tor hasta colocarlo en la cabeza 
mundial. 

En respuesta, la UE aprobó 
aranceles compensatorios. Pero 
las empresas del gigante asiático 
están invirtiendo en países euro-
peos para que sus productos lo-
gren la etiqueta “made in Europe” 
y así esquivar, al menos, parte de 
los aranceles. 

En España hay ejemplos como 
la antigua factoría de Nissan en la 
zona franca del puerto de Barce-
lona, que ahora ensambla vehícu-
los de Chery, o la planta de bate-
rías que se está construyendo en 
Zaragoza; también se encuentran 
en Hungría con BYD, el mayor fa-
bricante chino. 

El borrador al que ha tenido 
acceso este diario no entra toda-
vía en uno de los puntos que más 
fricciones está provocando en el 
seno de la Comisión y entre los 
Estados miembros: si se va a exi-
gir, además, un porcentaje míni-
mo de componentes fabricados 
en Europa en el producto final. 
Ese capítulo del borrador toda-
vía está en blanco.

 El reglamento que se presen-
ta por el Ejecutivo europeo como 
angular para reindustrializar el 
continente y elevar el peso del 
sector secundario hasta el 20% 
del PIB en 2035 ha sido retrasa-
do varias veces por estas diferen-
cias. De hecho, la previsión inicial 
era que la norma se aprobara en 
diciembre; la fecha que se bara-
ja ahora es a finales de este mes. 

La recuperación de la com-
petitividad en la economía de la 
UE es un tema muy presente en 
la agenda de la Comisión Euro-
pea desde que arrancó esta le-
gislatura, en la segunda mitad de 
2024. Los informes de los ex pri-
meros ministros italianos Enri-
co Letta y Mario Draghi han ins-
pirado varias de las propuestas 
lanzadas por el Ejecutivo, espe-
cialmente en el campo industrial 
y energético. Ahí se enmarca el 
programa llamado Clean Indus-
trial Deal. Y esta semana, preci-
samente, el asunto de la revitali-
zación económica europea gana 
protagonismo por la convocato-
ria de una reunión informal de 
líderes de la UE en un castillo 
belga fronterizo con Países Bajos 
en las que este va a ser el prin-
cipal y casi único punto del or-
den del día. 

La UE prevé limitar la inversión de China 
en coches eléctricos y energía fotovoltaica
La Comisión quiere exigir a las compañías extranjeras que no pasen del 49% en el 
capital, que contraten mano de obra local y que haya transferencia de tecnología 

Entrada a la Delegación de la Unión Europea en Pekín, el 14 de octubre de 2023.  NG HAN GUAN (AP/LAPRESSE))
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